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Trabajadores en Texas abandonados 
a su suerte ante desastre capitalista
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POR Alyson Kennedy
DALLAS — Miles de trabajado-

res en Texas y en los estados vecinos 
afectados por una severa tormenta de 
nieve y hielo en febrero, siguen en-
frentando grandes problemas por la 
falta de agua, altos costos de los reci-
bos de electricidad y gas, escases de 
materiales para reparar la tubería y de 

comestibles en las tiendas.
La tormenta congeló casi todas 

las fuentes de energía en Texas, lo 
que condujo a extensos cortes de 
electricidad y agua que afectaron a 
millones de personas. Por lo menos 
80 personas murieron a causa de los 
efectos de la tormenta.

Militante/Hilda Cuzco

Julio Moreno (derecha), explicó a los partidarios de la campaña del Partido Socialista 
de los Trabajadores George Chalmers y Alyson Kennedy que el afán de ganancias de los 
patrones es responsable de los grandes apagones como consecuencia de la tormenta.

Un año tras comienzo de pandemia, 
millones necesitan empleo, sindicatos
por terry evans

Millones siguen desempleados un año 
después que los cierres impuestos por 
el gobierno por la pandemia redujeron 
drásticamente los puestos en fábricas, 
restaurantes, hoteles, tiendas minoristas, 
escuelas y otros centros. Grandes canti-
dades de trabajadores fueron desplaza-
dos de la clase trabajadora y forzados al 
aislamiento en sus hogares.

Los patrones y su gobierno no han de-
jado pasar esta oportunidad para apun-
talar sus ganancias a costa de nuestros 
empleos, salarios y condiciones labora-
les. Esto es evidente en el cierre patronal 
de la empresa Marathon contra obreros 
de refinerías en Minnesota y las deman-
das por concesiones de la empresa ATI 

Steel en Pensilvania.
Si bien algunos de las medidas han 

sido relajadas recientemente, la lucha 
por empleos sigue siendo vital para la 
clase trabajadora.

La ley de “estímulo” impulsada por 
los demócratas no contiene nada para 
revertir el desempleo, ciertamente no 
el tipo de programa de obras públicas 
financiado por el gobierno que podría 
proporcionar millones de empleos a 
escala sindical para construir y repa-
rar la infraestructura, los hospitales, 
escuelas, transporte público y otras 
cosas que el pueblo trabajador nece-
sita hoy. En cambio, contiene un che-
que único equivalente a una limosna y 
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Apoye lucha de petroleros 
de Marathon por seguridad
Su lucha es nuestra, dicen trabajadores de Nebraska

por Gabby Prosser
ST. PAUL PARK, Minnesota — 

Los trabajadores petroleros de la 
refinería Marathon continúan sus 
piquetes las 24 horas, los 7 días de 
la semana, y están recibiendo la im-
prescindible solidaridad de otros tra-
bajadores y sindicalistas.

La empresa impuso un cierre patro-
nal el 22 de enero contra los 200 tra-
bajadores, miembros del Local 120 de 
los Teamsters, después de una huelga 
de un día. Los puntos principales de 
su lucha son contra la demanda de 
los patrones de poder subcontratar los 
empleos para el manejo de químicos 
peligrosos, hacer recortes y combi-
naciones de empleos. La empresa ha 
mantenido sus operaciones utilizando 
gerentes y trabajadores contratados.

Los piquetes dieron la bienvenida a 
un grupo de trabajadores de Lincoln, 

Nebraska, el 13 de marzo que trajo un 
mensaje de solidaridad firmado por 
más de 100 trabajadores.

“Están luchando no solo por ustedes, 
sino por la seguridad de la comunidad 
que rodea la refinería donde trabajan”, 
decía el mensaje.

“Marathon Oil, como todos los 
patrones, intenta mantener a los tra-
bajadores divididos y aislados. Pero 
tu lucha es nuestra lucha. ¡Los tra-
bajadores deben mantenerse unidos! 
¡Manténganse fuertes!”

Los trabajadores despedidos se en-
frentan a la empresa refinadora de pe-
tróleo más grande de Estados Unidos, 
y enfrentan una pelea dura.

Entre los que vinieron de Lincoln 
se encontraban Lance Anton, un con-
ductor de ferrocarril de Burlington 
Northern Santa Fe y miembro del 

Militante/Nick  Neesr

Trabajadores de Nebraska brindan solidaridad a obreros de refinería Marathon en St. Paul Park, 
Minnesota. A la izq., Diane Dormer y conductor ferroviario Lance Anton. A la der. Joe Swanson, 
candidato del Partido Socialista de los Trabajadores para consejo municipal de Lincoln.

POR NED MEASEL
LOUISVILLE, Kentucky — 

Cientos de personas marcharon por el 
centro de Louisville el 13 de marzo, 
el primer aniversario de la redada po-
licial que le quitó la vida a Breonna 
Taylor, para exigir que el policía res-
ponsable rinda cuentas de sus actos.

“Hasta que un jurado no diga que 
estos agentes no son culpables, siem-
pre hay oportunidad de que se presen-
ten cargos”, dijo Lonita Baker, una de 
las abogadas de la familia de Taylor, 
en la protesta. “Y por eso vamos a se-
guir luchando”.

Esta fue la primera gran protesta des-
de octubre. Tamika Palmer, la madre de 
Taylor, marchó detrás de una pancarta 
con la imagen de su hija. Además de 
Palmer, otros oradores incluyeron al 
novio de Taylor, Kenneth Walker; Ben 
Crump, abogado de la familia y de la fa-
milia de George Floyd, quien fue muer-
to por policías en Minneapolis; y Sadiqa 
Reynolds, presidente de la Liga Urbana 
de Louisville.

También participaron familiares de 
otras personas muertas por la policía 
por todo el país. Las protestas para 
exigir que los policías responsables de 

POR SETH GALINSKY
A pesar de la brutal represión desen-

cadenada contra manifestantes pacífi-
cos en todo el país, la junta militar en 
Myanmar ha fracasado hasta ahora en 
sus intentos de sofocar el movimiento 
masivo contra su captura del poder el 
1 de febrero. Hasta el 17 de marzo, la 
policía y las tropas del ejército habían 
matado a más de 217 personas, herido 
a cientos y encarcelado a más de 2,100.

El 14 de marzo, el día más sangriento 
desde el golpe de estado, 71 manifes-
tantes fueron muertos, incluyendo 39 
en Yangon, la ciudad más grande de 
Myanmar. Pero decenas de miles si-
guen acudiendo a las protestas en todo 
el país.

La policía y los soldados han ataca-
do repetidamente a los manifestantes 
en los barrios obreros e industriales de 
Yangon, donde se encuentran grandes 
fábricas de ropa y otros productos. Los 
sindicatos han estado luchando por me-
jores salarios y condiciones laborales 
durante años.

“No están dispersando las protes-
tas. Simplemente están asesinando a la 
gente”, dijo un manifestante en Hlaing 
Thar Yar a Irrawaddy, un sitio de no-
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Catástrofe capitalista en Texas tras tormenta

Urgen empleos, sindicatos
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Banco de comida del sur de Nueva Jersey

Voluntarios entregan provisiones a desempleados en banco de comida de Lindenwold, 
Nueva Jersey. El año pasado, en 15 estados, el porcentaje de personas con trabajo cayó 
a su nivel más bajo en la historia. 

miles de millones de dólares en subsi-
dios para una amplia variedad de pa-
trones y gobiernos locales.

Actualmente hay 9.5 millones de tra-
bajadores desempleados más de los que 
había hace un año. En 15 estados, la re-
lación empleo-población, el porcentaje 
de personas en edad de trabajar que tie-
ne trabajo, descendió el año pasado a los 
niveles más bajos antes registrados.

Los trabajadores desempleados han 
sido abandonados a enfrentar por si so-
los la inestabilidad y la incertidumbre, 
condiciones que con el tiempo gene-
ran desmoralización. Solo en el trabajo 
podemos unirnos, enfrentarnos a los 
patrones y ejercer nuestro poder como 
clase. Mediante las luchas laborales des-
cubrimos lo que somos capaces de hacer 
y crece nuestra confianza en nosotros 
mismos y nuestra conciencia de clase.

Incluso durante los mejores tiempos, 
el desempleo es parte integral del fun-
cionamiento de la explotación capita-
lista. Le proporciona a los patrones un 
ejército de mano de obra de reserva, lis-
to para ser empleado cuando les resulta 
rentable y expulsarlo de la fuerza laboral 
cuando no lo es. Usan el desempleo para 
enfrentar a los trabajadores entre sí y 
para aumentar las ganancias recortando 
salarios y beneficios, acelerando nuestro 
trabajo e ignorando nuestra seguridad y 
salud.

Los trabajadores están buscando for-
mas de hacer frente a estos ataques. En 
Bessemer, Alabama, los trabajadores de 

Amazon están realizando una votación 
por un sindicato, una lucha que trabaja-
dores por todo el país están siguiendo y 
que merece la solidaridad de todos los 
trabajadores, agricultores y nuestros sin-
dicatos.

“La necesidad de que más trabaja-
dores regresemos a trabajar es fun-
damental para poder fortalecer las 
luchas obreras actuales”, dijo al Mi-
litante Joe Swanson, obrero ferrovia-
rio jubilado y candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores para 
el concejo municipal de Lincoln, Ne-
braska. “La campaña del PST hace un 
llamado a los sindicatos a que movili-
cen a los trabajadores para que luchen 
por una semana laboral más corta sin 
recortes salariales, para compartir el 
trabajo disponible”.

El gobierno dice que hoy no hay pro-
blema de inflación, y tal vez eso sea 
cierto para las cosas que compra la clase 
patronal. Pero el pueblo trabajador se ve 
afectado por el aumento de los precios 
de nuestras necesidades básicas. La in-
flación en los alimentos aumentó un 3.9 
por ciento en 2020, su mayor aumento 
en nueve años. Los precios de la carne 
se dispararon un 5.5 por ciento.

“Los trabajadores deben luchar por 
cláusulas de costo de vida en todos los 
contratos sindicales, que obliguen a los 
patrones a aumentar nuestros salarios 
y pagos de jubilación cada vez que su-
ban los precios, independientemente del 
efecto de esto en sus ganancias”, dijo 
Swanson.

Mucho antes de la pandemia, mi-
llones de trabajadores ya enfrentaban 

Esta catástrofe social fue causada, 
ante todo, por las familias capitalistas 
gobernantes y su afán de lucro. Ellas 
garantizan que la industria enérgica de 
Texas funcione exclusivamente para 
ese fin. 

 “Ahora tenemos agua, pero no hay 
agua caliente”, dijo al Dallas Morning 
News Clara Mendoza, quien vive en el 
barrio Vickery Meadow en el noreste 
de Dallas. Calienta agua en la estufa 
para su familia para poder lavar y está 
preocupada de cuanto subirá su factura 
de electricidad.

Maria Magarin, quien vive en el mis-
mo complejo de apartamentos, dijo que 
la alfombra está empapada, el aparta-
mento huele a moho y las paredes están 
abultadas por las tuberías rotas. Maga-
rin, quien tiene cuatro niños, dijo que 
ha ido diario a la gerencia pero aún no 
han hecho nada. Cuando amenazó con 
llamar a la policía, la mudaron con su 
familia a otro apartamento.

Cuando los partidarios de Gerardo 
Sánchez, candidato del Partido Socia-
lista de los Trabajadores para el con-
sejo municipal, visitaron el barrio el 
9 de marzo para brindar solidaridad 
y hablar con los trabajadores sobre lo 
que se puede hacer, descubrieron que 
muchos apartamentos aún no tenían 
agua. Francisco Aben, un limpiador 
que vive cerca, dijo que su esposa y él 
se estaban recuperando del COVID-19 
cuando llegó la tormenta. Pasaron 15 
días sin agua. “Cuando llegó la cuenta 
del alquiler”, dijo, “incluía cargos por el 
agua, aunque no la tuvimos”.

“Necesitamos nuestro propio parti-
do —un partido obrero basado en los 
sindicatos— que promueva y dirija una 

lucha por la nacionalización de la in-
dustria energética bajo el control obre-
ro”, dijo Sánchez en una declaración 
que repartieron sus partidarios. “Los 
trabajadores y nuestros sindicatos de-
ben luchar por un programa de obras 
públicas financiado por el gobierno 
para emplear a millones de trabajado-
res con salarios a escala sindical, para 
arreglar la tubería dañada, las casas y 
apartamentos, y reemplazar el anticua-
do sistema eléctrico y otra infraestruc-
tura en Texas y por todos los Estados 
Unidos”.

Las zonas rurales también fueron 
severamente afectadas. Los agriculto-
res y ganaderos de Texas producen 25 
mil millones de dólares en carne, pro-
ductos lácteos y vegetales al año. Los 
repollos de Texas —30 porciento de la 
producción del país— las cebollas dul-
ces, naranjas Valencia, y otros produc-
tos quedaron destruidos o severamente 
dañados.

La industria ganadera sufrió pérdi-
das de 228 millones de dólares. Los 
productores de leche tuvieron que tirar 
14 millones de galones de leche. Estas 
pérdidas han puesto a muchos agricul-
tores al borde de la bancarrota.

Solidaridad obrera
Hay muchos ejemplos de trabajado-

res que acudieron a ayudar a otros ante 
la inacción del gobierno que dejó a mi-
llones por su cuenta. En Leandre, los 
agricultores regalaron carne, productos 
agrícolas y pan a sus vecinos.

Un café en Roanoke que perdió la 
luz regaló leche a las familias locales 
en vez de botarla.

“Mi vecino me ayudó a limpiar el 
medidor de agua que se había conge-

lado y me regaló agua”, dijo Julio Mo-
reno a los partidarios del PST cuando 
fueron de puerta en puerta en Dallas. 
“Mi luz regresó pero muchas casas en 
esta cuadra siguen a oscuras, incluyen-
do mi vecino. Pusimos una extensión 
desde mi casa a la suya. Ofreció ayu-
darme con la cuenta, pero yo le dije, me 
diste agua así que estamos parejos”.

Moreno, un camionero independien-
te, señaló a un transformador en la línea 
eléctrica cerca de su casa. “Construyen 
más y más casas en la zona y los trans-
formadores son muy pequeños para el 
barrio”, dijo. “Las compañías no los 
reemplazan ni los mantienen porque no 
quieren gastar dinero”.

“Esta crisis no es un desastre natural, 
fue causada por el sistema capitalista 
que pone las ganancias antes de las ne-
cesidades humanas”, dijo Sánchez. “Lo 
que hicieron los trabajadores para ayu-
dar uno al otro es un pequeño ejemplo 
de lo que somos capaces de hacer.

“La campana del PST plantea la 
perspectiva de que el pueblo trabajador 
puede organizarse y unirse para trans-
formar completamente la sociedad para 
cubrir las necesidades humanas”, dijo. 
“Pero esto solo es posible cuando co-
menzamos a luchar y nos damos cuenta 
de lo que somos capaces. Entonces po-
demos comenzar a construir un movi-
miento poderoso de la clase trabajadora 
para defender a todos los explotados y 
oprimidos por las familias capitalistas 
gobernantes y organizar a los millones 
de nosotros para tomar el poder político 
en nuestras manos y establecer un go-
bierno de trabajadores y agricultores”.

George Chalmers contribuyó a este 
artículo

grandes dificultades con sus gastos 
mensuales de alquiler, seguro médico y 
servicios públicos. La Oficina del Censo 
informó que hay tres veces más perso-
nas atrasadas en sus pagos de alquiler. 

Durante décadas, las tasas de ga-
nancias de las familias capitalistas go-
bernantes han tendido a bajar. Como 
consecuencia, han evitado invertir en 
nuevas fábricas y equipo para expandir 
su capacidad, los cuales proporcionarían 
trabajos. En cambio, se han involucrado 
en una orgía continua de inversión es-
peculativa en bonos, acciones, Bitcoin, 
derivados y todo tipo de papeles. En al-
gún momento esta burbuja estallará con 
consecuencias devastadoras para el pue-

blo trabajador.
“Si los esfuerzos para controlar la 

pandemia avanzan y la economía capi-
talista mejora”, dijo Swanson, “las opor-
tunidades de trabajo que sean creadas 
darán a nuestra clase más confianza 
para luchar.

“A cada cuestión que enfrentamos 
hoy debemos responder desde el punto 
de vista de los intereses del pueblo tra-
bajador”, dijo Swanson. “Los demócra-
tas y republicanos hacen todo lo posible 
por ocultar esa realidad, al afirmar que 
hablan por ‘todos los norteamericanos’. 
Pero eso es una mentira. Los trabajado-
res necesitamos construir nuestro pro-
pio partido, un partido obrero”.

Done su ‘estímulo’ 
del gob. al Partido 
Socialista de los 
Trabajadores
POR BRIAN WILLIAMS

El Partido Socialista de los 
Trabajadores hizo un llamado el 13 de 
marzo a contribuir el cheque de “estí-
mulo” a un fondo capital especial para 
ayudar a financiar el trabajo de lar-
go plazo del partido. Los miembros y 
partidarios, lectores del Militante y un 
creciente número de trabajadores, agri-
cultores y jóvenes que los miembros del 
PST están conociendo y con quienes es-
tán trabajando acogerán la oportunidad 
de contribuir del reciente pago de estí-
mulo de 1,400 dólares extendido por el 
gobierno.

“Ya recibí mi nuevo pago de ‘estímu-
lo’”, escribió el electricista y partidario 
Ray Parsons el 15 de marzo. “En pocas 
palabras, ¿a dónde debo enviarlo para 
ayudar al movimiento?”

Puede enviar su cheque, a nombre del 
Socialist Workers Party, a la dirección, 
306 W. 37th St., 13th Floor, New York, 
NY 10018.

Las contribuciones se destinarán a 
aumentar el capital del partido y mar-
carán una gran diferencia en aumentar 
nuestro alcance mientras presentamos 
nuestro programa y nos organizamos 
junto con otros luchadores en la línea de 
marcha de la clase trabajadora hacia la 
toma del poder, la revolución norteame-
ricana venidera y uniéndonos a los tra-
bajadores del mundo para poner fin a la 
explotación y abrir una nueva etapa en 
la historia de la humanidad.

El Militante tendrá artículos cada se-
mana sobre el progreso de la campaña 
de recaudación de fondos.
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Local 0305 del sindicato SMART-TD; 
Diane Dormer, trabajadora de una 
tienda de muebles; y Joe Swanson, un 
ex trabajador ferroviario y de empaca-
doras de carne y candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores para el 
consejo municipal de Lincoln.

“Vine para brindar solidaridad”, 
dijo Anton al Militante. “Las personas 
y el trabajo son los que hacen posible 
la producción”. Anton recogió firmas 
de apoyo a la lucha de los trabajado-
res petroleros de 59 trabajadores ferro-
viarios, otros 21 sindicalistas y cinco 
amigos y vecinos. Dijo que lo primero 
que hará cuando regrese al trabajo es 
hablar sobre su experiencia y tratar de 
instar a sus compañeros de trabajo a 
que se unan a otro viaje para participar 
en la línea de piquetes.

“Esta es una causa justa e importan-
te”, dijo Dormer. La visita a la línea de 
piquetes fue “una buena experiencia”. 
Dieciséis de sus compañeros de trabajo 
firmaron el mensaje de solidaridad.

Los patrones de Marathon “no quie-
ren resolver los problemas”, le dijo a 
Swanson Mark Crow, uno de los tra-
bajadores despedidos. “Quieren quitar 
más puestos de trabajo y ya estamos 
cortos de personal. Por eso estamos 
luchando. Si todos nos mantenemos 
unidos, se pondrán nerviosos”.

“Muchos trabajadores están enfren-

tando hoy los ataques de los patrones”, 
respondió Swanson. “Entendemos 
bien lo que ustedes enfrentan”.

Eliazar Forseca ha trabajado como 
operario de controles en la refinería 
durante 10 años. Su familia vive cerca 
y tendría que evacuar en caso de una 
emergencia en la planta.

“Ni siquiera hemos hablado de dine-
ro”, le dijo al Militante, refiriéndose a la 
negociación del contrato. “Esto se trata 
de mantener nuestros trabajos con el sin-
dicato. Quieren que estos empleos sean 
subcontratados y eso no es seguro”.

Forseca trajo a su familia a la línea 
de piquetes. “La compañía no permite 
que nuestros niños participen en la  lí-
nea”, dijo. “Cualquiera que nos apoye 
debería poder venir. ¿Cómo se ve la 
empresa cuando los niños y las fami-
lias están aquí por preocupaciones de 
seguridad? Solo quieren demostrarnos 
que ellos tienen el poder”.

El suegro de Forseca, Wayne 
Washluske, de 86 años, también se 
unió a la línea de piquetes. Es un 
miembro jubilado del Local 12775 del 
sindicato del acero USWA en Indiana. 
“Quería venir y ayudar”, dijo.

Los Teamsters continúan distribu-
yendo alimentos a la comunidad. Los 
mensajes y donaciones al fondo de 
huelga se pueden enviar a Teamsters 
Local 120, 9422 Ulysses St. NE, 
Blaine, MN 55434.

Apoye lucha de petroleros

la muerte de Taylor sean enjuiciados 
han menguado en los últimos meses. 
Han disminuido a medida que el van-
dalismo, los saqueos y las confron-
taciones contra pequeños negocios y 
trabajadores locales organizados por 
los líderes de Antifa y Black Lives 
Matter caracterizaron cada vez más 
a las manifestaciones aquí y en otros 
lugares el verano pasado. Esto desani-
mó a muchos trabajadores a partici-
par. La participación de un grupo con 
armas largas a lo largo del sitio de la 
conmemoración, supuestamente para 
proporcionar “seguridad”, también li-
mitó la convocatoria.

La semana anterior, personas con 
pancartas de “Black Lives Matter” or-
ganizaron una pequeña protesta fuera 
de una competencia de porristas en el 
Centro de Convenciones de Kentucky. 
“La razón por la que están aquí con es-
tos bonitos y hermosos atuendos y tu 
hermoso cabello y tus hermosos mo-
ños es por tu privilegio blanco”, les dijo 
Carmen Jones del Colectivo de Mujeres 
Negras a las jóvenes y sus padres. “Las 
madres negras están enterrando a sus 
bebés, mientras que las madres blancas 
envían a sus hijas a concursos de porris-
tas”. Ella les dijo que “hagan hoy algo 
negro con su privilegio blanco”.

“Necesitamos protestas amplias y 
disciplinadas abiertas a todos los que 
apoyan la demanda de enjuiciar a los 
policías responsables de la redada, así 
como a los que apretaron los gatillos”, 
dijo Margaret Trowe, candidata del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para alcalde.

Presión continua para exigir acción
Ningún policía ni funcionario mu-

nicipal ha sido acusado por la muerte 
de Taylor. Tres policías involucrados 
en la redada fueron despedidos. Brett 
Hankison, el único oficial imputado de 
un cargo, fue despedido el año pasado. 
Fue acusado, no de matar a Taylor, sino 
de crear peligro deliberadamente al dis-

parar contra apartamentos aledaños du-
rante la redada.

El año pasado, Palmer llegó a un 
acuerdo con la ciudad sobre una de-
manda por muerte por negligencia por 
12 millones de dólares y sobre una se-
rie de supuestas reformas, que incluyen 
más supervisión por parte del alto man-
do, garantías durante redadas y que se 
identifique a oficiales acusados de usar 
fuerza excesiva. La alcaldía no admitió 
haber cometido alguna infracción en la 
muerte de Taylor.

Viene de la portada
ticias con sede en Yangon que respalda 
el Movimiento de Desobediencia Civil.

El general Min Aung Hlaing reim-
puso el dominio militar directo el 1 
de febrero, pocos días antes de que se 
reuniera el nuevo parlamento tras las 
elecciones de noviembre de 2020 en 
las que ganó abrumadoramente Aung 
San Suu Kyi y su Liga Nacional para la 
Democracia.

El 8 de marzo, 18 sindicatos, fede-
raciones sindicales y asociaciones de 
trabajadores agrícolas y de agricultores 
iniciaron una huelga general con el fin 
de derrocar al régimen. Los ataques del 
gobierno a los medios de comunicación 
y los frecuentes cierres del Internet y 
del servicio telefónico celular han hecho 
difícil poder medir la amplitud e impac-
to de la huelga.

Pero una indicación, según el sitio 
web Frontier Myanmar, es que las huel-
gas de camioneros, trabajadores por-
tuarios, agentes de aduanas y personal 
de otras agencias gubernamentales han 
detenido el comercio marítimo en el 
puerto de Yangon.

En un intento por romper la huelga en 
los ferrocarriles, la policía y los soldados 
desalojaron a mil familias de viviendas 
propiedad del gobierno para trabajado-
res ferroviarios en Yangon el 10 de mar-
zo. Los soldados dijeron a los trabajado-
res que sus casas serían demolidas y sus 
familias abatidas si se negaban a irse.

Ley marcial en seis municipios
Varios ataques incendiarios realiza-

dos por personas desconocidas contra 
decenas de fábricas de ropa en Yangon 
el 14 de marzo asestaron un golpe a la 
huelga de obreros de la confección y a 
otras en todo el país.

Los ataques proporcionaron a la junta 
un pretexto para declarar la ley marcial 
en seis de los 33 municipios de Yangon. 
Esto incluye juicios ante tribunales mi-
litares y la amenaza de la pena de muer-
te por cualquiera de 23 cargos, incluida 
la difusión de “noticias falsas” o el vín-
culo a asociaciones “ilegales”.

Los ataques supuestamente estaban 
dirigidos contra propietarios chinos, 
debido al apoyo que Beijing ha venido 
prestando a los militares desde hace 
mucho tiempo. Si bien la mayoría de las 
fábricas atacadas tenían vínculos con 
Beijing, al menos una era propiedad de 

una empresa taiwanesa y dos de un mi-
norista japonés. Algunos empleados de 
las empresas resultaron heridos en los 
ataques.

Beijing es el mayor proveedor de ar-
mas para Myanmar y tiene numerosas 
empresas mixtas con negocios propie-
dad de los militares. El gobierno chi-
no ha exigido que la junta proteja las 
fábricas que son propiedad de Beijing, 
pero se ha negado a condenar el golpe, 
calificándolo de “asunto interno” de 
Myanmar.

Antes del golpe, Beijing tenía relacio-
nes amistosas tanto con el alto mando 
del ejército como con la Liga Nacional 
para la Democracia, el partido burgués 
que Suu Kyi ayudó a fundar. A Beijing 
le importa poco quién está en el gobier-
no de Myanmar, siempre que respalden 
los intereses económicos y políticos de 
los gobernantes chinos.

Al apuntar contra las empresas “chi-
nas”, los ataques incendiarios también 
son una amenaza para la unidad entre 
las 135 minorías étnicas de Myanmar 
y para el movimiento de protesta. Las 
divisiones entre la mayoría predomi-
nantemente budista de etnia Bamar —
casi el 70 por ciento de la población— y 
decenas de minorías étnicas, incluyen-
do los shan, karen, rakhine, rohingya, 

Procesen a policía que mató a Taylor

Myanmar Now

Protesta en municipio de Thanlyin, en la periferia de Yangon, 15 de marzo, un día después que 
el régimen mató a 71 personas. La brutalidad de la junta no ha logrado apagar las protestas.

kachin, chin y chinos, son un legado del 
dominio colonial británico.

En una manifestación de 500 perso-
nas en solidaridad con la lucha contra el 
golpe militar el 13 de marzo en Nueva 
York, este reportero habló con Win 
Naing, quien es de la minoría étnica 
china en Myanmar.

“Algunas personas en Myanmar di-
jeron que a los chinos no les importa, 
pero somos parte del pueblo birmano”, 

dijo. Después de que Kyal Sin, una jo-
ven de etnia china, fuera asesinada a 
tiros en una protesta el 3 de marzo en 
Mandalay, “más gente pudo ver que los 
de etnia china son parte de la lucha con-
tra el golpe militar”.

Linn Lunn HlaMyaing dijo al 
Militante que él es de la mayoría étnica 
Bamar en Myanmar. “Les digo a todos 
que no importa cuál sea tu raza, color o 
religión, somos humanos y tenemos que 
estar unidos contra la dictadura militar”.

La clase trabajadora de Myanmar ha 
crecido de manera explosiva durante la 
última década, a medida que ha creci-
do la inversión extranjera. Solo en la 
industria de la confección, el número 
de trabajadores aumentó de 340 mil en 
2018 a aproximadamente 700 mil en 
2020, en su mayoría mujeres. Junto con 
empresas basadas en China, otras con 
sede en Singapur, Japón, Reino Unido y 
Estados Unidos, también están aprove-
chando los bajos salarios en Myanmar.

Estas fábricas reúnen a trabajado-
res de todas las nacionalidades prove-
nientes de áreas rurales atraídos por 
los empleos.

nueva internacional
revista de polÍtica y teorÍa marxista

Cómprelas de los distribuidores 
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“Los trabajadores con conciencia de 
clase luchamos para que se extienda 
la electrificación a todos los 6 mil 
millones de personas del mundo. 
Esta lucha es un ejemplo perfecto de 
cómo la política proletaria, nuestra 
política, empieza con el mundo”.

— Jack Barnes 
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